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(A)

EL PRECEPTO DOMINICAL

Para un cristiano, la asisten-
cia a la Eucaristía dominical es una
obligación de conciencia.

Más aún, hemos de sentir la
eucaristía como una necesidad,
como una exigencia interior de
nuestro ser cristiano.

No podemos considerar la
Eucaristía como una mera obliga-
ción, como un mero precepto. Fue
la tibieza y la negligencia de algu-
nos, la que llevó a esta exigencia

El Código de Derecho Ca-
nónico confirma una tradición de la
Iglesia de muchos siglos cuando
dice que "el domingo y las demás
fiestas de precepto los fieles tie-
nen obligación de asistir a misa".
Y todo ello por la importancia que
tiene el domingo en la vida cristia-
na.

(Dies Domini nº 47)

Había hablado Jesús, según el
evangelio de San Mateo, de fin
de Jerusalén y del fin de los tiem-
pos, que tendrían, como colofón,
la vuelta gloriosa del Señor (Mt
24, 29-44); que vendrá "el día
que menos se lo espera" el cria-
do (24, 50) y que hay que estar
vigilantes y preparados, como las
doncellas prudentes (Mt 25, 1-
13) que esperan al novio.
Para Mateo, el tiempo que falta
hasta la vuelta del Señor, es el
tiempo de la Iglesia, de cada uno
de sus miembros, que deben pre-
parar la llegada del Reino de
Dios, realizándolo ya en este
mundo.
La parábola de los talentos des-
cubre a los discípulos la obliga-
ción de hacer fructificar los bie-
nes del Reino durante su vida.
Los que os digo en privado,
gritadlo desde las azoteas, había
dicho Jesús. La palabra del Se-
ñor, los valores del Reino, los
dones recibidos gratuitamente de
parte de Dios, no son para es-
conderlos, son para comunicar-
los, para, con ellos, transformar
el mundo y orientarlo hacia Dios.
A cada uno se le dan los talen-
tos que puede "negociar" en fun-
ción del Reino. Al final se piden
cuentas.
Quien esconde su talento, quien
no cumple su misión de anunciar
el evangelio con hechos y pala-
bras, quedará sin nada.

señor de aquellos empleados y se puso
a ajustar las cuentas con ellos.

Se acercó el que había recibido
cinco talentos y le presentó otros cinco,
diciendo:

-Señor, cinco talentos me dejas-
te; mira, he ganado otros cinco.

Su señor le dijo:
-Muy bien. Eres un empleado fiel

y cumplidor; como has sido fiel en lo
poco, te daré un cargo importante; pasa
al banquete de tu señor.

Se acercó luego el que había re-
cibido dos talentos, y dijo:

-Señor, dos talentos me dejaste;
mira, he ganado otros dos.

Su señor le dijo:
-Muy bien. Eres un empleado fiel

y cumplidor; como has sido fiel en lo
poco, te daré un cargo importante: pasa
al banquete de tu señor.

Finalmente, se acercó el que ha-
bía recibido un talento y dijo:

-Señor, sabía que eres exigente,
que siegas donde no siembras y reco-
ges donde no esparces; tuve miedo y
fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí
tienes lo tuyo.

El señor le respondió:
-Eres un empleado negligente y

holgazán. ¿Con que sabías que siego
donde no siembro y recojo donde no
esparzo? Pues debías haber puesto mi
dinero en el banco para que al volver yo
pudiera recoger lo mío con los intere-
ses. Quitadle el talento y dádselo al que
tiene diez. Porque al que tiene se le dará
y le sobrará; pero al que no tiene se le
quitará, hasta lo que tiene. Y a ese em-
pleado inútil echadlo fuera, a las tinie-
blas; allí será el llanto y el rechinar de
dientes.



PRIMERA LECTURA SEGUNDA LECTURA

No podemos separar este tex-
to del contexto en el que fue
escrito, pues en esa época la
mujer era considerada en Is-
rael como una menor de edad,
aunque no una esclava, como
en otras sociedades de la épo-
ca.
La mujer tiene en Israel su lu-
gar en la intimidad conyugal y
en la casa.
Según el texto de los Prover-
bios, la mujer ideal es aquella
para la que el trabajo es un
medio de realizarse a sí mis-
ma y atender a los suyos, ya
que , en esa época, el trabajo
se realiza en la casa.
La mujer ideal que presenta
los Proverbios es hacendosa,
madrugadora, gobernadora de
su casa, limosnera, previsora,
preparando vestidos para
cuando llegue el invierno...
Esos son auténticos valores,
más que la hermosura exter-
na.
Es dichoso y alabado por to-
dos quien tiene una mujer así.
Pero, sobretodo, es mujer
ideal cuando es persona bue-
na que vive según la voluntad
del Señor
En fin, una mujer con grandes
dones humanos, con sentido
religioso profundo, con gran
sabiduría práctica.

PROVERBIOS 
31, 10-13. 19-20. 30-31

Una mujer hacendosa, ¿quién la hallará?
vale mucho más que las perlas.
Su marido se fía de ella
y no le faltan riquezas.
Le trae ganancias y no pérdidas
todos los días de su vida.
Adquiere lana y lino,
los trabaja con la destreza de sus manos.
Extiende la mano hacia el huso
y sostiene con la palma la rueca.
Abre sus manos al necesitado
y extiende el brazo al pobre.
Engañosa es la gracia, fugaz la hermosura;
la que teme al Señor merece alabanza.
Cantadle por el éxito de su trabajo,
que sus obras la alaben en la plaza.

(SALMO 127)

R/. DICHOSO EL QUE TEME AL SEÑOR

Dichoso el que teme al Señor
y sigue sus caminos!
Comerás del fruto de tu trabajo,
serás dichoso, te irá bien.

Tu mujer como parra fecunda,
en medio de tu casa;
tus hijos como renuevos de olivo
alrededor de tu mesa.

Esta es la bendición del hombre
que teme al Señor.
Que el Señor te bendiga desde Sión,
que veas la prosperidad de Jerusalén,
todos los días de tu vida

Cuando Timoteo regresa de su
viaje a Tesalónica, informa a Pa-
blo, que se encuentra en Atenas,
que la comunidad de los
tesalonicenses está ansiosa de
saber el cómo y el cuándo de la
vuelta del Señor.
El Señor volverá en el tiempo,
pero no sabemos cuándo. El Se-
ñor llegará "como ladrón en la
noche" .
Por lo tanto, esto nos lleva a re-
marcar una de las claves más im-
portantes de la vida cristiana: la
actitud de la vigilante espera.
Lo importante es que ese día no
nos sorprenda como ladrón en la
noche.
Y aquí, San Pablo, juega con la
antítesis luz-tinieblas: hijos de la
luz, mundo de los justos; hijos de
las tinieblas, mundo de los impíos,
de los pecadores.
Quien lleva la luz no teme a la os-
curidad, no puede temer la vuel-
ta de Señor, aunque, a veces,
ésta se presente como una gran
catástrofe y destrucción
Aunque en este mudo tengamos
que pasar por momentos de os-
curidad, personal y eclesial, aun-
que muchos quieran hacernos ver
que sólo este mundo es los real,
aunque la persecución, cruenta o
incruenta, a causa de Jesucristo,
sea inherente a los discípulos, no-
sotros somos hijos de la luz y es-
tamos despiertos y vigilantes,
pues esperamos la vuelta glorio-
sa de nuestro Señor Jesucristo.

LECTURA DE LA PRIMERA CAR-
TA DEL APÓSTOL SAN PABLO
A LOS TESALONICENSES
5, 1-6
Hermanos:

En lo referente al tiempo y a las cir-
cunstancias no necesitáis que os escriba.
Sabéis perfectamente que el Día del Se-
ñor llegará como un ladrón en la noche.
Cuando estén diciendo: «paz y seguri-
dad», entonces, de improviso, les sobre-
vendrá la ruina, como los dolores de par-
to a la que está encinta, y no podrán es-
capar.

Pero vosotros, hermanos, no vivís
en tinieblas para que ese día no os sor-
prenda como un ladrón, porque todos sois
hijos de la luz e hijos del día; no lo sois de
la noche ni de las tinieblas.
Así, pues, no durmamos como los demás,
sino estemos vigilantes y vivamos sobria-
mente.

 LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN MATEO
25, 14-30

En aquel tiempo dijo Jesús a sus
discípulos esta parábola:

-Un hombre que se iba al extranje-
ro llamó a sus empleados y los dejó en-
cargados de sus bienes: a uno le dejó cin-
co talentos de plata; a otro, dos; a otro,
uno; a cada cual según su capacidad.

Luego se marchó.
El que recibió cinco talentos fue en

seguida a negociar con ellos y ganó otros
cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y
ganó otros dos.
En cambio, el que recibió uno hizo un
hoyo en la tierra y escondió el dinero de
su señor.

Al cabo de mucho tiempo volvió el


